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En 1998 se publicó la Directiva
98/83/CE del Consejo de la Unión

Europea, de 3 de noviembre, relativa
a la calidad de las aguas destinadas al
consumo humano estableciéndose
para la radiactividad unos valores de
100 Bq/l para el tritio y 0,10 mSv/año
para la Dosis Indicativa Total (DIT).

El Anexo II de la citada Directiva
define los controles a realizar y esta-
blece los parámetros que deben ana-
lizarse y la frecuencia mínima de
muestreo y análisis. Este Anexo, que
no incluye los parámetros para el
control de la radiactividad, quedó
pendiente de revisión para incorporar
dichos parámetros.

Recientemente, la Comisión de
la Unión Europea ha decidido ela-
borar otra Directiva independien-
te para el control de la radiacti-
vidad en el agua de bebida,
que recogerá todos los aspec-
tos no incluidos en el men-
cionado Anexo II.

El Real Decreto 140/2003,
de 7 de febrero, por el que se
establecen los criterios sanita-
rios de la calidad del agua para
el consumo humano, incorpora al
Derecho interno español la Directi-
va 98/83/1990, de 14 septiembre, por
la que se aprobaba la reglamentación
técnico-sanitaria para el abasteci-
miento y control de calidad de las
aguas potables de consumo humano.

La Directiva 98/83/CE establece,
para el control del agua de bebida,
unos límites de determinadas varia-
bles que sirven para calificar el agua
como apta o no apta para el consu-
mo, y unos parámetros indicadores
cuya superación requiere una evalua-
ción por la Autoridad competente pa-
ra determinar si representa un riesgo
para la salud y, por tanto, si efectiva-
mente se puede consumir. La radiac-
tividad está incluida entre los mencio-
nados parámetros indicadores. Se in-
cluye el tritio porque, aunque sea un
isótopo de muy baja radiotoxicidad,

su presencia puede indicar la existen-
cia de otros radionucleidos de origen
artificial, que, en su caso, habría que
investigar.

Sin embargo, en algunos aparta-
dos del Real Decreto 140/2003 los
parámetros radiológicos se conside-
ran como límites y no como paráme-
tros indicadores y, además del tritio y
la DIT, se incluyen la actividad α to-
tal, con un valor de 0,1 Bq/l, y la acti-
vidad β total, con un valor de 1 Bq/l,
manteniendo lo que ya recogía la re-
glamentación española anterior.

La Organización Mundial de la
Salud, en su guía para la calidad del
agua de bebida, considera la medida
de la actividad de α total y β total co-
mo una primera fase de control; de
forma que si los resultados obtenidos
son inferiores a los valores estableci-
dos no es necesario realizar más aná-
lisis ya que no se superaría el valor
de la dosis; sólo si se exceden los va-
lores establecidos en estos paráme-
tros será preciso determinar los ra-
dionucleidos presentes y estimar la
DIT. En la versión de 2004 de esta
guía se establece un valor para la ac-
tividad α total de 0,5 Bq/l.

Teniendo en cuenta todos estos
aspectos, el Ministerio de Sanidad y
Consumo, con la colaboración del
CSN, elaboró un Protocolo de actua-
ción a fin de facilitar la aplicación
práctica del Real Decreto 140/2003
de modo más acorde con la propia
Directiva, en tanto no se apruebe la
nueva Directiva sobre la radiactividad
en el agua de bebida y ésta se tras-
ponga a la legislación española.

En dicho Protocolo se indica, en
coherencia con el Anexo II de la Di-
rectiva y con la guía de la OMS, que
para el control de la DIT se puede uti-
lizar la medida de la concentración de
actividad α total y de actividad β to-
tal, y si se supera el valor de 0,1 Bq/l
de α total o de 1 Bq/l de β total, se

debe realizar un análisis de radionu-
cleidos específicos, y calcular la
DIT a partir de los valores obteni-
dos. Si el valor de la dosis es in-
ferior a 0,1 mSv/año, no se re-
quieren investigaciones radioló-
gicas adicionales.

Ante la preocupación social
(que podría ser injustificada) ma-

nifestada tanto en los medios de
comunicación como en diversas con-
sultas realizadas al CSN, por la pota-
bilidad del agua bajo el punto de vista
radiológico, y la previsible demora en
la aprobación de la nueva Directiva
sobre el control de la radiactividad en
el agua de bebida, y por lo tanto, en
su transposición a la reglamentación
española, el CNS ha propuesto al Mi-
nisterio de Sanidad y Consumo
abordar una modificación de la regla-
mentación vigente, sin esperar a la
aprobación de dicha Directiva. La
modificación que se propone se refie-
re únicamente a la equiparación es-
tricta de nuestro Real Decreto a la Di-
rectiva 98/83/CE, y al establecimiento
de su coherencia con el Protocolo
elaborado, y en ningún caso supone
un aumento de los valores actuales
ni, por lo tanto, una merma de la pro-
tección.
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